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            Un ser feliz es un bien común.
   

            George Chapman
      

            Nunca serás verdaderamente feliz
   

            si buscas sin parar en qué consiste la felicidad.
   

            Nunca vivirás de verdad
   

            si buscas sin parar el sentido de la vida.
   

            Albert Camus
      

         

      

   


   
      
         
            Un prólogo... feliz
   

         

         Hablar de la felicidad, en estos duros tiempos de crisis que nos acechan, para muchos podría llegar a ser un auténtico disparate. Pero en realidad se trata de algo más necesario que nunca: recientes estudios han demostrado que las personas más felices son aquellas que más comparten, no las que más tienen. Y lo cierto es que en estos años difíciles estamos aprendiendo a compartir más que nunca. Ayudar a los demás genera felicidad.

         Recientemente una resolución de Naciones Unidas pedía que los Estados elevaran la felicidad al grado de objetivo primordial para la humanidad. Y es que incluso hemos olvidado que el artículo 13 de la Constitución de 1812, la famosa «Pepa», decía textualmente: «El objetivo del Gobierno es la felicidad de la nación».

         Por todo ello podría llegar a ser más que probable que dentro de unos cuantos años, no demasiados, en los parlamentos del mundo, los políticos se interpelaran acaloradamente los unos a los otros, argumentando orgullosos que su partido ha dejado el país con un índice de felicidad superior al de su adversario...

         Recuerdo que una vez, hablando con Eduard Punset, el gran divulgador científico me dijo que para él la felicidad consistía simple y llanamente en no tener miedo. Es cierto. A menudo, cuando comparamos a dos personas que viven más o menos con un parecido estándar existencial, de repente salta la alarma cuando averiguamos que uno de ellos se angustia y sufre por casi todo, mientras que el otro se limita a aceptar las cosas tal y como vienen y sigue adelante.

         Por lo tanto es el miedo o por el contrario una profunda fe en la vida, aquello que nos hace ver el mundo a través de un prisma de colores o entre tinieblas.

         La felicidad ha sido a lo largo de los siglos uno de los temas preferidos de filósofos y artistas. ¿Podemos ser felices los humanos? ¿La felicidad es un concepto que se puede medir? ¿Tenemos que renunciar a la felicidad? Posiblemente no existe nada más apasionante que encontrar respuestas para todas estas cuestiones. La felicidad ha inspirado a pensadores como Aristóteles, Santo Tomás de Aquino, Kant, Freud o Bertrand Russell, y ha generado multitud de corrientes filosóficas, como el hedonismo, el epicureísmo o el utilitarismo.

         Hasta hace relativamente poco, la felicidad era un concepto teórico que provocaba acaloradas discusiones. Para unos, la felicidad era una aspiración legítima, un reto al alcance de todos. Para otros, sin embargo, era una utopía imposible de alcanzar.

         Pero en los últimos años, la felicidad ha empezado a formar parte de los programas políticos de importantes dirigentes europeos. Posiblemente, todo empezó en el reino de Bután, un pequeño país situado en la cordillera del Himalaya, entre India y China. Allí se tomó una decisión de gran trascendencia. Era más importante la Felicidad Interior Bruta (FIB) que el Producto Interior Bruto (PIB). Por primera vez en la historia, unos gobernantes decidían preguntar a su gente si era realmente feliz. Algo aparentemente tan «normal» se convertía en una actitud revolucionaria.

         En Bután, una de las democracias más jóvenes del mundo, se llegó a la conclusión de que sin felicidad la vida no tiene sentido. El bienestar no debe medirse por la economía, sino por el nivel de felicidad de las personas.

         El ejemplo de Bután despertó la curiosidad de destacados políticos de todo el mundo. Sin Bután no podríamos entender las últimas propuestas de Nicolas Sarkozy y David Cameron. Ambos mandatarios europeos han decidido investigar el nivel de felicidad de sus ciudadanos. Ellos también han entendido que los gobiernos no deben centrarse únicamente en los indicadores económicos.

         Los esfuerzos de Cameron y Sarkozy han recibido el apoyo de un amplio sector de la sociedad. La felicidad ha dejado de ser un concepto filosófico para convertirse en una realidad empírica. ¡Por fin puede medirse!

         Paralelamente, científicos de todo el mundo siguen analizando a través de pruebas médicas el comportamiento y las reacciones del ser humano. La felicidad también puede medirse desde el punto de vista científico.

         ¿Somos felices los humanos? La mayoría de las encuestas confirman que las personas experimentamos más felicidad que infelicidad a lo largo de nuestra existencia. La felicidad no es un asunto frívolo que solo interesa a pequeñas minorías. Todas las investigaciones demuestran que la prioridad máxima de nuestras vidas es encontrarnos cara a cara con la felicidad.

         Las encuestas también revelan un dato sorprendente. El amor es el principal objetivo de las personas: amor a los amigos y familiares, pero sobre todo «amor romántico».

         La salud y el dinero se situarían en segundo y tercer lugar respectivamente. El amor, no obstante, puede tener efectos negativos. Del amor al desamor hay solo un paso. Los estudios también concluyen que las personas felices no solo viven mejor, sino que tienen una vida más larga. Si somos felices y adoptamos una actitud optimista, podemos llegar a vivir ocho años más que los pesimistas e infelices.

         Si la felicidad es tan deseable... ¿se puede practicar? La respuesta es un «sí» rotundo. Las encuestas demuestran que hay numerosas actividades que nos hacen ser felices: una buena comida con amigos, unas vacaciones, una tarde de compras o sencillamente una siesta. La conclusión es clara: podemos y debemos practicar cada día la felicidad. No hay que perder ni un minuto. Manos a la obra.

          
   

         David Escamilla
      

         www.davidescamilla.com
   

         Madrid, primavera de 2012

      

   


   
      
         
            Declaración de Independencia escrita por Jefferson
   

         

         «Sostenemos como evidentes por sí mismas dichas verdades: que todos los hombres son creados iguales; que son dotados por su creador de ciertos derechos inalienables; que entre estos están la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad; que para garantizar estos derechos se instituyen entre los hombres los gobiernos, que derivan sus poderes legítimos del consentimiento de los gobernados; que cuando quiera que una forma de gobierno se vuelva destructora de estos principios, el pueblo tiene derecho a reformarla o abolirla, e instituir un nuevo gobierno que base sus cimientos en dichos principios, y que organice sus poderes en forma tal que a ellos les parezca más probable que genere su seguridad y felicidad. La prudencia, claro está, aconsejará que los gobiernos establecidos hace mucho tiempo no se cambien por motivos leves y transitorios; y, de acuerdo con esto, toda la experiencia ha demostrado que la humanidad está más dispuesta a sufrir, mientras los males sean tolerables, que a hacerse justicia mediante la abolición de las formas a las que está acostumbrada. Pero cuando una larga serie de abusos y usurpaciones, que persigue invariablemente el mismo objetivo, evidencia el designio de someterlos bajo un despotismo absoluto, es el derecho de ellos, es el deber de ellos, derrocar ese gobierno y proveer nuevas salvaguardas para su futura seguridad.»
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Bután, el país de la felicidad
   

         

         
            La única manera
   

            de multiplicar la felicidad
   

            es compartirla.
   

            Paul Scherrer
      

         

         EL TECHO DEL MUNDO
   

         El reino de Bután es un pequeño país de 47.000 km2
       situado en las faldas del Himalaya. Es la única nación del mundo que mide el grado de felicidad de sus habitantes. Su censo demográfico es un asunto controvertido. En 2003, el Gobierno declaró una población de 730.000 habitantes, aunque posteriormente The World Factbook publicó que esta cifra superaba los dos millones. La capital es Timbu, con 74.000 habitantes. Por sus características geográficas y culturales, Bután es uno de los países más aislados del mundo.

         El idioma oficial es el dzongkha. Los «dzong» son los monasterios fortificados de Bután, que fueron creados en el siglo xvii
      . El nepalés también está muy presente en el país. La Administración del Estado utiliza dos lenguas: el dzongkha y el inglés.

         Los principales grupos étnicos son los bhutias y los tibetanos. Las minorías étnicas se encuentran separadas geográficamente: los ngalong en el oeste, los sarchops en el este y los nepaleses en el sur. Están también los lepchas y los santal (descendientes de inmigrantes de la India). El 95% de los profesores y el 55% de los funcionarios públicos son de origen indio.

         La mayoría de la población (70%) es budista mahayana, la religión del Estado. Muchos habitantes viven en monasterios budistas, que son también grandes centros educativos. El 24,6% de la población profesa el hinduismo, principalmente los nepaleses del sur de Bután; y el 5% son musulmanes.

         Situado en la cordillera del Himalaya, Bután es un país muy accidentado, de montañas abruptas, que comprende tres zonas: la planicie de Duar, en el sur, que es húmeda, tropical y cubierta de bosques, con alturas de 300 a 2.000 metros; la región montañosa media del Himalaya, con montañas de hasta 3.000 metros, y el Gran Himalaya al norte, con picos que superan los 7.000 metros y que tienen nieves perpetuas.

         La red fluvial está formada por el río Brahmaputra y sus afluentes. No hay lugares particularmente inseguros en Bután, pero sí existen restricciones para acceder a determinadas zonas fronterizas y es necesario tener permisos para hacer fotografías y filmar.

         En este pequeño país, los inviernos son fríos y los veranos calurosos.

         Medios de comunicación
   

         Las principales publicaciones del país son: The Bhutan Review, de periodicidad mensual, editado por la Organización de Derechos Humanos de Bután, y Kuensel, periódico semanal de Bután fundado en 1967 como portavoz del Gobierno y editado en inglés, en dzongkha y nepalí.

         En 1992, un decreto real determinó que los medios de comunicación no estarían sujetos al control gubernamental. Esta decisión impulsó la profesionalización y la independencia de los medios y de sus colaboradores. En febrero de 2006 se anunció la incorporación al mercado periodístico de dos nuevas revistas semanales de propiedad privada: Bhutan Times, en inglés, y Bhutan Observer, en inglés y en dzongkha.

         La Corporación de los Servicios de Radiodifusión de Bután, fundada en 1973 y dependiente del Departamento de Información, pasó a ser autónoma en 1992. Dispone de emisoras de radio en dzongkha, nepalí e inglés. En 1999, la Corporación empezó a emitir programas de televisión en dzongkha y en inglés. Tres años más tarde se añadieron 45 canales de televisión por cable.

         Partidos políticos
   

         El panorama político cuenta con dos formaciones: el Partido del Bienestar de Bután (DPT), cuyo líder es el primer ministro Jigme Thinley, y el Partido Democrático Popular (PDP), liderado por Sangay Ngedup.

         Las elecciones celebradas en marzo de 2008 dieron como ganador al Partido para el Bienestar de Bután, que obtuvo 44 de los 47 escaños de la Cámara Baja del Parlamento. Thinley nació en 1950 y realizó sus estudios universitarios en Estados Unidos.

         Educación
   

         Hasta los años sesenta, no había sistema formal de educación en Bután, excepto la educación religiosa en los monasterios. En la actualidad, la educación está generalizada y es gratuita, pero no obligatoria. La lengua de enseñanza en las escuelas primarias es el dzongkha. El inglés se fue introduciendo progresivamente en la enseñanza secundaria hasta convertirse en la lengua propia.

         En algunas zonas existen escuelas primarias para minorías que utilizan el nepalí y el tibetano y algunas de las lenguas de la India. En estos casos, el dzongkha es una asignatura obligatoria.

         No todos los niños butaneses tienen acceso a la educación, especialmente en las áreas rurales de las montañas. Solo el 25% de los niños acude a la escuela primaria y el 5% a la secundaria. La escolarización es más frecuente en los niños que en las niñas. Se considera que un 47% de la población sabe leer y escribir.

         Los centros universitarios imparten las clases en dzongkha y en inglés. Muchos estudiantes butaneses obtienen becas para proseguir sus estudios en el extranjero, generalmente en Estados Unidos, Australia, Gran Bretaña, India, Japón o Singapur. Los estudiantes que reciben becas deben regresar al país y trabajar durante seis meses en zonas rurales, en escuelas, en clínicas médicas o en la construcción de sistemas de riego.

         Las principales fiestas del país son: natividad del rey, cuaresma budista, fiesta de la Independencia (se independizó de la India el 8 de agosto de 1949), fin de la cuaresma budista, coronación del rey y la fiesta nacional (coronación del primer rey, Ugyen Wangchuck, 1907).

         ENTRE DOS GIGANTES
   

         El reino de Bután se encuentra ubicado entre dos gigantes: China e India. El país, sin embargo, ha desarrollado su propia personalidad y en ningún momento ha querido ser un ejemplo para otros estados. Sus peculiaridades no se pueden exportar, aunque para muchos son un modelo a seguir.

         Bután es una de las economías más pequeñas del mundo. Su fuerza principal es la agricultura, una actividad a la que se dedica el 80% de la población. Los principales cultivos son el arroz, el trigo, el maíz, las hortalizas y las frutas. En las zonas montañosas, crían ganado vacuno y yaks, y aprovechan las corrientes de los ríos y las cascadas para obtener energía (que se exporta a la India). Hay yacimientos de mármol, granito y piedra caliza. Aproximadamente la mitad de la tierra cultivable se halla en laderas escarpadas. Otra importante fuente de ingresos es el turismo.

         A pesar de todo, Bután es dependiente de la ayuda externa. La tasa de alfabetización es del 59,5%, y la esperanza de vida, de 66 años.

         Los progresos que ha hecho este país son espectaculares. En 2007, Bután fue la segunda economía que creció con más rapidez en el mundo. La educación gratuita llegó a casi todos los confines del país. En un estudio realizado en 2005, el 45% de los butaneses declaró sentirse «muy feliz», el 52% dijo que era «feliz» y solo el 3% se mostró infeliz. En una investigación dirigida por el profesor Adrian White de la Universidad de Leicester (Reino Unido) en 2006, Bután resultó ser el octavo país más feliz del mundo, solo por detrás de Dinamarca, Suiza, Austria, Islandia, Bahamas, Finlandia y Suecia. Y era el único entre los 10 primeros con un PIB per cápita muy bajo (5.312 dólares en 2008, seis veces menor que el español).

         EL REY-DIOS
   

         Jigme Khesar Namgyel Wangchuck fue coronado rey de Bután a los 28 años de edad, el 6 de noviembre de 2008. Y para ser más exactos, a las 8 horas y 31 minutos, «el momento idóneo para la designación», según los astrólogos de la Casa Real. El nuevo rey recibió la tradicional corona en forma de cuervo. Su reinado ha roto con el pasado conservador de la pequeña nación y ha fortalecido definitivamente el espíritu democrático.

         Jigme Singye, padre del monarca, abdicó en 2006 para impulsar el proceso que culminaría con la elección de representantes democráticos y la redacción de una Constitución.

         Jigme Singye, lo más cercano a un dios para los butaneses, dio al mundo una lección de cambio y confianza en su pueblo. «En la cima de su popularidad, el rey pensó que ya había hecho todo lo que podía por su gente», afirmó Yashey Zimba, dos veces primer ministro. «Creía que el futuro de un país pequeño y vulnerable debía estar en manos del pueblo. Sintió que había llegado el momento de que los butaneses eligieran libremente a sus representantes.»

         En 1974, tras la repentina muerte del tercer rey de Bután, el heredero Jigme Singye, de 17 años, se convirtió en el monarca más joven del mundo. Tras acceder al trono, se marcó un gran objetivo: conocer a fondo su país. Viajó a las poblaciones más recónditas, muchas de ellas sin carreteras ni electricidad, y se reunió con agricultores, ganaderos, pastores, monjes, niños y abuelos para tomar buena nota de sus necesidades e ilusiones.

         La conclusión de su investigación fue clara: el motor de su reino no debía ser el Producto Interior Bruto (PIB), como en la mayoría de países de todo el mundo, sino la Felicidad Interior Bruta (FIB, o en inglés, GNH, Gross National Happinnes).

         Jigme Khesar Namgyal Wangchuck, el hijo mayor de Jigme Singye y de su tercera esposa, la reina Tshering Yangdon, nació el 21 de febrero de 1980. Es el quinto Rey Dragón. Tras completar su educación básica en Bután, estudió en Estados Unidos. Después se graduó en la Universidad de Oxford, donde realizó el Programa del Servicio Exterior y un máster en Ciencias Políticas.

         Antes de acceder al trono había representado oficialmente a Bután en numerosas ocasiones y jugó un papel activo en la cultura, la educación y la economía de su país.

         El Ejército Real de Bután, bajo las órdenes directas del rey, cuenta con 6.000 hombres, todos ellos voluntarios. El entrenamiento de las tropas corre a cargo de militares indios. No obstante, la India no es directamente responsable de la defensa del país. Según el Gobierno de la India, «ningún acto de agresión contra Bután será considerado como un acto de agresión contra la India». El gasto militar supuso el 1% del PIB, según estimaciones de 2005.

         ESPAÑA, UN MODELO A SEGUIR
   

         Bután no tenía Constitución escrita ni leyes orgánicas. Un texto oficial de 1907 aprobado por los jefes religiosos budistas y el Gobierno estableció la monarquía absoluta hereditaria. El único documento jurídico que podía servir de Constitución era un real decreto de 1953 que presentaba 18 «breves normas» para los procedimientos de la Asamblea Nacional y la conducta de sus miembros. En 1969, se reforzaron los poderes del presidente de la Asamblea Nacional y se suprimió el derecho de veto por parte del rey.

         La primera Constitución se aprobó en 2008. Los 34 artículos contemplan la creación de un Estado democrático con un sistema bipartidista. Además de la Asamblea Nacional, que será la Cámara Baja del Parlamento, integrada por 47 diputados, el legislativo contará, según el texto, con un Consejo Nacional de 25 miembros (20 elegidos por los distritos del país y cinco por designación real).

         Para redactar su carta magna, un comité estudió un centenar de constituciones extranjeras, de las cuales se seleccionaron veinte. Hubo una que resultó fundamental: la española. «La leímos una y otra vez», recuerda un portavoz del comité. «Es una gran Constitución y muy progresista. Los españoles, además, también tienen una monarquía constitucional. Lástima que la leímos un poco tarde. De haberlo hecho antes, quizá no habríamos estudiado tantas otras.»

         El comité redactó un borrador que se colgó en Internet para que pudieran consultarlo ciudadanos de todo el mundo. «Recibimos centenares de comentarios de fuentes diversas: intelectuales, universidades, juristas, políticos, organizaciones de derechos humanos... Estudiamos todas las opiniones y, a partir de ellas, elaboramos otro borrador.»

         Los reyes, padre e hijo, recorrieron todas las regiones del país y celebraron reuniones en los pueblos para explicar y discutir el borrador de la Constitución. Democracia en estado puro.

         Finalmente se aprobó una carta magna que excluía la pena de muerte, en un país cuyo delito más común es el expolio del patrimonio artístico y cuyo artículo 9.2 establece que el Estado se esforzará en promover las condiciones que permitan alcanzar la Felicidad Interior Bruta.

         En aquel mismo año se celebraron las elecciones parlamentarias. Se presentaron dos partidos, y el Partido del Bienestar, de Jigmi Thinley, ganó por amplia mayoría (obtuvo 45 escaños de 47). Jigme Khesar Namgyel Wangchuck se convirtió en el primer monarca constitucional del país.

         EL FIB FRENTE AL PIB
   

         Bután ha sido el primer país en plantearse que los indicadores económicos no son suficientemente representativos para medir el bienestar de una sociedad. Bután es una de las democracias más jóvenes del mundo y un ejemplo a seguir para muchos analistas políticos.

         El 2 de junio de 1974, en su discurso de coronación, Jigme Singye Wangchuck formuló un sorprendente planteamiento: «La Felicidad Interior Bruta es mucho más importante que el Producto Interior Bruto». No era un eslogan publicitario. Desde aquel día, la filosofía de la Felicidad Interior Bruta (FIB) ha guiado la política de Bután y su modelo de desarrollo.

         La idea, que se inspira en teorías espirituales y humanistas, defiende que el modo de medir el progreso no debe basarse en la fuerza del dinero. Una sociedad avanza cuando la gente se siente feliz. Lo material y lo espiritual deben complementarse. Cada paso de una sociedad debe valorarse en función de su rendimiento económico, pero también de su felicidad.

         Dos factores pueden explicar que esta teoría se haya llevado a la práctica precisamente en Bután. Por un lado, el profundo sentimiento budista del país. Y por otro, el excepcional retraso de Bután en su apertura al mundo.

         Mynak Trulku, lama reencarnado, explica el primer factor: «La Felicidad Interior Bruta se basa en dos principios budistas. Uno es que todas las criaturas vivas persiguen la felicidad. El budismo habla de una felicidad individual. En un plano nacional, corresponde al Gobierno crear un entorno que facilite a los ciudadanos encontrar esa felicidad. El otro es el principio budista del camino intermedio».

         ¿Qué es el «camino intermedio»? Nadie mejor que Lyonpo Thinley Gyamtso, ex ministro del Interior y de Educación, para explicarnos la esencia del concepto. «Existen los países modernos y luego está Bután, que hasta los años setenta era un territorio medieval, sin carreteras, sin escuelas, con la religión como única guía. Son dos extremos, y la FIB busca el camino intermedio.»

         Efectivamente, en cuatro décadas Bután ha logrado lo que otros países consiguen en un siglo: educación (en inglés), sanidad y comida para sus habitantes, electricidad subvencionada, agricultura ecológica, planificación urbanística estrictamente regulada y un turismo de alto valor cuyos ingresos sirven para pagar la mayor parte de los impuestos que dejan de pagar sus habitantes. Durante este periodo de despegue, la esperanza de vida de los butaneses ha pasado de 44 a 66 años, y la alfabetización, que únicamente se conseguía en los monasterios o fuera del país, ha llegado al 60%.

         La televisión llegó a Bután en 1999, al mismo tiempo que Internet. Timbu es hoy la única capital del mundo sin semáforos, y el aeropuerto internacional cuenta con una sola pista. Ese retraso en la modernización ha permitido a Bután, un pequeño país situado entre los dos estados más poblados del planeta (India y China), aprender de los errores de otros países vecinos en vías de desarrollo que se han centrado exclusivamente en el progreso económico.

         El concepto butanés de la Felicidad Interior Bruta se sostiene sobre cuatro pilares:

         
            
	
               Un desarrollo socioeconómico sostenible y equitativo
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               La preservación y promoción de la cultura
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               La conservación del medio ambiente
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               El buen gobierno
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

            



         Para llevarlo a la práctica, el rey creó en 2008 una nueva estructura institucional al servicio de esta filosofía, con una comisión nacional de la FIB y una serie de comités a nivel local. Todo estaba muy bien definido: «Lo que medimos afecta a lo que hacemos. Si nuestros indicadores solo miden cuánto producimos, nuestras acciones solo estarán encaminadas a producir más. Por eso teníamos que conseguir indicadores para medir la FIB». Eso es lo que el monarca encargó al Centro de Estudios Butaneses, que creó un índice para medir la felicidad.

         Los datos empíricos se obtienen a partir de un cuestionario al que responden los ciudadanos butaneses cada dos años. La primera encuesta se realizó entre diciembre de 2007 y marzo de 2008. Un total de 950 ciudadanos de todo el país respondieron a 180 preguntas agrupadas en nueve apartados:

         
            
	
               Bienestar psicológico
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

            


	
               Uso del tiempo
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               Vitalidad de la comunidad
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               Salud
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               Diversidad medioambiental
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               Gobierno
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

            



         Algunas de las preguntas del cuestionario eran:

         
            
	
               Definiría su vida como: a) muy estresante, b) algo estresante, c) nada estresante, d) no lo sé.
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               ¿Sus preocupaciones le han impedido dormir?
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               ¿Ha percibido cambios en el último año en el diseño arquitectónico de las casas de Bután?
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               En su opinión, ¿qué grado de independencia tienen nuestros tribunales?
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               En el último mes, ¿con qué frecuencia hizo vida social con sus vecinos?
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               ¿Cuenta usted historias tradicionales a sus hijos?
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